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Después del golpe de estado de
julio de 1936 que dio lugar a la
guerra civil, y una vez que la II
República se organizó para de-
fender el orden constitucional,
los esfuerzos del Gobierno repu-
blicano estuvieron dirigidos a in-
tentar que las democracias occi-
dentales reaccionaran ante la
agresión fascista en España. La
diplomacia exterior adquiere en-
tonces un protagonismo impor-
tante para forzar un cambio en la
política de no intervención de
países como Francia e Inglaterra.
Delegaciones españolas viajarán
a esas y otras naciones para re-
clamar el apoyo a la República.
Detrás de esas acciones diplomá-
ticas destacará el turolense Fran-
cisco Azorín Izquierdo, de forma
discreta pero siempre en primera
línea.
París, diciembre de 1937. Una

delegación española en la que fi-
guran destacados dirigentes so-
cialistas y comunistas intenta por
enésima vez convencer a sus co-
rreligionarios galos de intervenir
en la contienda de España, don-
de ya lo hacen los nazis alema-
nes y los fascistas italianos. Una
fotografía atestigua el momento.
En el centro, como si fuera objeto
de todas las miradas, Dolores
Ibárruri, La Pasionaria, vicepre-
sidenta de las Cortes republica-
nas, sonríe a la cámara. A su de-
recha, en el extremo de la ima-

gen, está Francisco Azorín, serio.
El momento no invita a la sonri-
sa, ni aunque sea por cortesía. Su
tierra, Teruel, se desangraba por
esas fechas en una de las batallas
más cruentas de la contienda es-
pañola.

El arquitecto y político turo-
lense que se había establecido en
Córdoba llevaba meses trabajan-
do para la República y como re-
presentante del PSOE en cual-
quier foro internacional que se
preciara. Su dominio de los idio-

mas al hablar francés, inglés y
alemán le habían situado desde
que empezó a militar en el Parti-
do Socialista al frente de cuantas
delegaciones pudieran viajar a
otros países en representación de
esta formación política.

Durante la guerra así fue, has-
ta el punto de que tras desempe-
ñar entre 1936 y 1938 la jefatura
de la Sección de Obras de la Sub-
secretaría de Armamento del Mi-
nisterio de Defensa, ese año es
nombrado cónsul en la ciudad
francesa de Tarbes y después en
Toulouse.
Azorín, hombre discreto, ocu-

paba un segundo plano pero des-
arrollaba una importante labor
dentro del Partido Socialista co-
mo corroboran los cargos que
desempeñó, su papel al frente de
los consulados franceses próxi-
mos a la frontera con España, y la
ponencia que presentó en el Co-
mité Nacional Extraordinario del
PSOE celebrado en Valencia en
julio de 1937 sobre lo que llama
“el problema internacional” por
la política de no intervención de
las democracias occidentales.
Desde su afiliación al PSOE a

comienzos del siglo pasado y
hasta ese momento, Azorín ha-
bía ocupado varios cargos públi-
cos y desarrollado una intensa
actividad dentro el comité nacio-
nal del partido defendiendo pos-
turas moderadas y de unidad.
Su trayectoria política arranca

en 1914 en Córdoba, donde se
había instalado con su familia
para trabajar como arquitecto.
Tenía 29 años y en esas fechas
participa en el mitin de constitu-
ción de las Juventudes Socialis-
tas. Tres años después aparece
como firmante del Manifiesto de
la Nación, en el que se arremete

Diciembre de 1937 en París. Una dele-
gación republicana busca en Francia
cambiar la postura de no intervención
en la guerra civil que mantienen las de-
mocracias occidentales. La encabeza
la vicepresidenta del Congreso de la
República, Dolores Ibárruri (centro). A
la izquierda de la imagen, de pie, el tu-
rolense Francisco Azorín Izquierdo . Ar-
chivo familia Azorín
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Luchar por la unidad de la izquierda
El político turolense desempeñó una importante labor diplomática durante la guerra civil

Billete de viaje familiar de Azorín fechado antes del alzamiento y renovado en mayo de 1937. Archivo familia Azorín
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duramente contra la descomposi-
ción de la monarquía. El historia-
dor Leandro Álvarez Rey asegura
que probablemente fue el princi-
pal redactor de ese documento.
A partir de esas fechas Azorín

no para. Asume la presidencia de
la Agrupación Socialista Cordo-
besa y de la Federación Provin-
cial, y es elegido concejal del
Ayuntamiento de Córdoba para
el periodo 1918-1922.
El político turolense afincado

en Andalucía se enfrenta a los ca-
ciques locales, que le harán la vi-
da imposible hasta que en 1919
es detenido y desterrado. En
aquellos años, la revista Andalu-
cía definiría de la siguiente forma
cómo era Azorín: “Joven, correc-
tísimo, suave en el modo, firme
en los ideales, produjo pronto la
impresión de un David que, con
vista certera y pulso seguro, sa-
bía lanzar la iniciativa a la pétrea
frente del gigante que ha domi-
nado por completo toda la vida
local”.
Su carácter y talante lo con-

vertirán pronto en uno de los
hombres fuertes del Partido So-
cialista Obrero Español a nivel de
todo el Estado pasando a formar
parte de su Comité Nacional y de
la Comisión Ejecutiva, partici-
pando en numerosas asambleas
por toda España para impulsar la
creación de organizaciones obre-
ras, entre ellas la primera que se
constituyó en Teruel.

CCoonnssttiittuuyyeenntteess  ddee  11993311
En 1931 se presenta a las eleccio-
nes de las Cortes Constituyentes
de la II República y sale elegido
por Córdoba. Desde Teruel tam-
bién le pidieron que se integrara
en la candidatura de la provincia,
pero él había adquirido ya el
compromiso con la provincia an-
daluza. Esto indica que los vín-
culos afectivos con su tierra na-
tal, así como políticos, eran muy
fuertes todavía en aquellos años
a pesar de llevar mucho tiempo
viviendo lejos de Teruel.
Su actividad política en el

Congreso se centrará en lo que
son sus obsesiones políticas, la
vivienda, el urbanismo y la edu-
cación, así como el reconoci-
miento de los derechos de los tra-
bajadores y su repulsa al caci-
quismo y a las persecuciones que
sufren sus líderes.
Prueba de ello son algunas de

sus intervenciones en la Cámara
Baja que podemos conocer hoy a
través del Diario de Sesiones. En
una de ellas se dirige al ministro
de Instrucción Pública y le supli-
ca que lo escuche con atención.
Su interés no es otro que conse-
guir la creación de una escuela-
granja en Córdoba.
En otra de sus intervenciones

se muestra contundente al de-
nunciar las persecuciones que
sufren dirigentes obreros por par-
te de la Guardia Civil en pueblos
andaluces presionados por los
caciques locales. Azorín era hijo

de un guardia civil de Alicante
destinado en la provincia de Te-
ruel que se casó con una turolen-
se de Aliaga.
Azorín no revalidó su escaño

en 1933 por culpa del juego sucio
que hicieron los candidatos radi-
cales, progresistas y de la CEDA,
por lo que volvió a su puesto de
concejal en el Ayuntamiento de
Córdoba e integró la comisión
gestora de la Diputación Provin-
cial. 
En 1934 vive uno de los mo-

mentos más duros de su trayecto-
ria política cuando es acusado de
dirigir el movimiento revolucio-
nario en la provincia de Córdoba
y es destituido como concejal y
en la Diputación, siendo procesa-
do por la Sala de lo Penal del Tri-
bunal Supremo acusado de “re-
belión militar”, si bien la causa
quedaría sobreseída.
Afín a Indalecio Prieto por su

postura moderada opuesta a
cualquier intento de aproxima-
ción al Partido Comunista, Azo-
rín sería desplazado en 1936 por
los partidarios de Largo Caballe-
ro en Andalucía, quedando así
fuera de la candidatura del Frente
Popular. En los escritos de Azorín
que se conservan en la Funda-
ción Pablo Iglesias, se aprecia có-
mo el turolense se mostró muy

crítico con quienes propugnaban
posiciones radicales y extremas
dentro del partido y con quienes
aspiraban solo a preservar sus es-
caños en detrimento de los idea-
les del Partido Socialista.
Durante el bienio negro, Azo-

rín es contundente dentro de la
dirección del PSOE cuando secto-
res socialistas plantean abando-
nar las instituciones en repulsa
por la respuesta gubernamental a
la Revolución de Asturias.

AAvviissoo  ddeell  ggoollppee  ddee  EEssttaaddoo
En un escrito dirigido al vicepre-
sidente de la Comisión Ejecutiva
del PSOE, Remigio Cabello, ma-
nifiesta lo siguiente: “Bien se me
alcanza que a un gobierno como
el actual, bajo el peso de tanta
culpa, la actitud de negarle el tra-
to los socialistas pudiera acelerar
su caída. Pero es mayor mi temor
de que por el contrario apresurá-

ramos con nuestra actitud
abstencionista y confusa la dicta-
dura incipiente que nos amenaza
o el golpe de estado de marcha
lenta que con este gobierno
se inicia, como dicen ustedes”.
Al año siguiente apela a la dis-

ciplina dentro de la formación
para evitar que el partido sea
“pasto de aventureros y gente de
cualquier extracción”. En 1936,
cuando se constituye el Frente
Popular, y a pesar de ser aparta-
do por el sector de Largo Caballe-
ro dentro de su propio partido,
Azorín aboga por el interés colec-
tivo frente al individual.
Tras estallar la guerra, man-

tendría esa misma postura. Él,
que era contrario a las ideas co-
munistas, defenderá entonces la
unidad de la izquierda huyendo
de diferencias. De ahí su presen-
cia en París en diciembre de 1937
al lado de La Pasionaria para pe-
dir a las democracias occidenta-
les que se involucraran contra el
fascismo, y su ponencia del Con-
greso Extraordinario del PSOE en
julio de 1937 abogando por esa
unidad de las izquierdas. 
“Hagamos por la unión de los

trabajadores todos los esfuerzos
y todos los sacrificios sin descan-
sar hasta lograr la fórmula efi-
caz”. Con estas palabras conclu-

yó Azorín su intervención en
aquel congreso socialista medio
año antes de coincidir en París
con La Pasionaria por un objeti-
vo común. Eso le valdría conver-
tirse poco tiempo después en
cónsul de España en las ciuda-
des de Tarbes y Toulouse, desde
donde facilitaría a muchos espa-
ñoles perseguidos por el fascis-
mo ponerse a salvo en tierras
francesas.

Documentación personal de Azorín durante la guerra. Archivo familia Azorín Pasaporte diplomático de Francisco Azorín. Archivo familia Azorín

Azorín con su mujer y dos de sus hijos en tiempos de la República. Archivo Azorín Azorín con unos campesinos, probablemente en la frontera. Archivo familia Azorín

• • • En un escrito de
1934, el político
turolense advirtió 
del riesgo de una
dictadura incipiente 
en el país …

• • • Azorín fue
elegido diputado por
Córdoba en las Cortes
Constituyentes de
1931, acta que no
pudo revalidar …
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